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MUSEOS DIOCESANOS 
DISCURSO EN LA INAUGURACIÓN DEL DE TARRAGONA COR EL 
EXCMO. E ILMO. SR. ARZOBISPO DR. D. ANTOLÍN LÓPEZ PELÁEZ 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 
«Los pueblos que hoy dia fundan en todas partes asocia-
ciones para perfeccionar e! gusto del pueblo, y que cada 
año gastan sumas considerables con este objeto, deberían 
fijarse en el mísero resultado que obtienen con medios tales, 
como academias, asociaciones artísticas. Escuela de Bellas 
Artes, exposiciones, etc. Las masas que se proponen atraer, 
se alejan tanto más de ellos, cuánto que más dinero gastan 
en semejante empresa. ¿Es que en realidad son rebeldes a 
toda instrucción, o sólo reconoce esto por causa la extraña 
instrucción que se intenta difundir hoy dia y el método em-
pleado para inculcarla? Creemos que es supérfluo decir que 
la Verdadera causa está en esto último. Pero estemos bien 
persuadidos de que hoy el pueblo no es menos apto para 
ser instruido que otras veces; lo contrario, sería un detesta-
ble testimonio para nuestra sociedad y para su educación. 
Ahora bien, cierto es que esta instrucción, a la que hoy 
en Vano se aspira, fué realizada en la Edad Media. Sólo 
que en aquellos tiempos, asociaciones sospechosas, con fines 
equívocos, o por lo menos poco claros, no eran necesarias, 
sino que bastaba una asociación que, por otra parte, existe 
todavía. Sus estatutos son públicos; todos pueden entrar en 
ella sin gasto alguno, y el fin que persigue, está claramente 
expresado, pues consiste en difundir por todas partes, una 
instrucción viviente y verdadera. Esta asociación es la Igle-
sia de Jesucristo.» 
Si en ini consistiese, a! revés de dejar Vacías las Iglesias, 
pondría en ellas, aun a costa de los mayores sacrificios, las 
prodiicciones plásticas y de dibujo que en otro tiempo fue-
ron su gala y su gloria. Y no ya por motivos religiosos, 
preferibles siempre, para que viéndolas tan bien hechas alabe 
el pueblo al Supremo Hacedor, al soberano artista, de cuya 
belleza es reflejo la de las criaturas y cuya luz enciende la 
llama del genio; y para que de la admiración a las copias se 
pase a reverenciar los originales y a imprimir en el alma la 
imagen de sus Virtudes y copiarlas con fiel reproducción en 
la vida, sino para la educación artística del pueblo que im-
porta mucho igualmente. Al Museo, abierto pocas horas y de 
ordinario no sin que haya que pagar la entrada, vienen solo 
los inteligentes, y con un fin histórico o científico determi-
nado. Los múltiples trabajos del pincel y del buril, expues-
tos ante el público en los templos son medios útilísimos para 
difundir la cultura, educan el gusto estético, suscitan voca-
ciones y afición y entusiasmo por el arte, y a los cultivado-
res de él en todos sus aspectos aun los más humildes ofre-
cen modelos que imitar, caminos de gloria que recorrer, ins-
piraciones provechosísimas que seguir. 
Mejor, en último caso, que un Museo general sería que 
al lado de cada iglesia o en una dependencia suya se forma-
se uno con los efectos para él propios, o que a lo menos 
éstos se recogiesen en un punto de la respectiva comarca. 
De la misma suerte que para ver con perfección cada pintu-
ra, no hay más que un sitio, así el sitio único para gozar y 
aprovechar en la contemplación de toda obra artística, es 
aquél donde fué producida y colocada por el autor; allí están 
las causas de su génesis, él ambiente de su formación, el 
cieló" que las Vio nacer, la luz adecuada para que se la estu-
die en todos sus aspectos y en todo su valer. Desencajarlas 
de su centro, arrancarlas de su marco, trasplantarlas de su 
suelo natal, ponerlas lejos de la atmósfera en que las envol-
vieron los siglos, es Velar su belleza, es disminuir sus en-
cantos, es una especie de mutilación. Flores que aromatizan, 
estrellas que alumbran, formas que viven y cuya respiración 
y palpitaciones, parece que sentimos, si las desarraigais de 
SU tierra, si líis hacéis huir de su patria, no os quedaréis 
sino con pétalos marchitos, astros apagados, míseros esque-
letos. No; hay muchos objetos religiosos de las artes indus-
triales y bellas, que, aun siendo fácilmente trasportables y de 
poca aplicación allí donde están, me guardaré de traer al 
Museo que hoy se inaugura. Al placer personal mío de reu-
nirlos cerca de mí para poder a mi sabor admirarlos y para 
que fuesen ornato de la capital donde me encuentro, he de 
preferir razones de carácter general y el bien de los pueblos 
que los están mirando desde antiguo y con cuyas donaciones 
quizá fueron costeados. 
Otra consideración me dificultará enriquecer el Museo. 
Salvando los casos de dominio por parte de cofradías, patro-
natos o tal Vez corporaciones y aun personas particulares, 
generalmente hablando, lo que hay en las iglesias es de ellas 
administrado por sus rectores particulares, bajo la cúratela 
del obispo y teniendo el dominio eminente el Pontífice sumo 
de la Iglesia universal. Si ésta no fuese, como lo es sin 
disputa, sociedad perfecta e independiente del poder tempo-
ral, bastábale, aun prescindiendo de las leyes concordadas, 
ser persona jurídica para que pudiese adquirir y pacífica-
mente poseer, con arreglo al vigente Código civil, «bienes 
de todas clases.» Los pueblos, y mucho menos sus Ayunta-
mientos, no tienen propiedad alguna sobre ios objetos artís-
ticos propiedad de la Iglesia, ni derecho, por consiguiente, 
para impedir que, en igual de permanecer en los templos 
parroquiales, se guarden en el templo metropolitano. Con 
todo, tratándose de lo qne actualmente sirve para el culto y 
se halla expuesto a la pública Veneración, se explica que no 
sin desagrado se vea por los fieles su éxodo al Museo; y yo 
todo lo posible procuro evitar el desagradarles. El seiior 
Director del Museo provincial, a quien tan señalados favores 
debo, debo también la justicia de que así lo reconozca y la 
bondad de que lo haya publicado en las siguientes cariñosas 
líneas. (1) «Procede con especial tacto y suma delicadeza. 
No quiere tomar nada ab irato, no quiere despojar a ningún 
(I) El Museo diocesano, artículo 1.°, en el Diario de Tarragona. 
templo de sus joyas en uso, no quiere herir en lo más míni-
mo los sentimientos religiosos ni las venerandas tradiciones 
de los pueblos pidiendo cosas que pugnen con la propiedad 
de Cofradías, o retirando con destino al Museo objetos que 
sirvan para el culto. 
(Continuará) 
B IBL IOGRAF ÍA 
Desde las últimas notas bibliográficas publicadas en el BOLETÍN 
ARQUEOLÓGICO, además de varias Revistas de carácter histórico y 
literario, con que mantenemos correspondencia, cuyos títulos y con-
cepto hemos detallado en anteriores números, debemos dar cuenta, 
en el presente, de dos publicaciones importantes que han llegado a 
nuestra Redacción y que merecen los honores de mencionarlas y aco-
gerlas con simpatía por su interés local y por los nombres de los 
autores que suscriben sus hermosas páginas. 
La una es, sin duda, conocida de los lectores del BOLETÍN, y 
el libro lleva por título «Angel del Arco, C. de las R. R. Academias 
de la Historia y de San Fernando.—La Imprenta en Tarragona; apun-
tes para su Historia y Bibliografía», consignándose en su colofón que 
«Acabóse de imprimir esta obra en la ciudad de Tarragona en la 
tipografia de José Pijoán, el dia 23 de abril de 1916, tercer cente-
nario de la muerte del Principe de los Ingenios españoles Miguel 
de Cervantes Saavedra. Sea modestísimo homenaje a su memoria.» 
En efecto, es un recuerdo hermosísimo que el Sr. Arco dedica a nues-
tra querida ciudad con la relación histórica y bibliográfica de cuan-
tas obras vieron la luz pública, dentro de sus muros, desde los pri-
meros incunables hasta al final del siglo wn i , con expresión de los 
nombres ciertos o dudosos de sus autores, impresores y artistas, con-
ceptos de las obras, fechas, volúmenes y demás datos propios del 
bibliófilo entendido y estudioso que indaga la verdad en esta clase 
de investigaciones históricas. 
Después de un capítulo o introducción, encaminado a señalar tos 
principales autores que en España se han ocupado de semejantes es-
tudios, el Sr. Arco entra en la parte histórica con el titulo de «Im-
presores tarraconenses», comenzando por Spindeler en el siglo xv y 
